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    INTRODUCCIÓN





     




    
1. PERFILES DE LA ÉPOCA





    La muerte de Carlos II sin descendencia provocó la Guerra de Sucesión (1700-1713) en la que las potencias europeas que se creían con derecho al trono español pelearon junto a los dos sectores en que se dividió el país: el antiguo Reino de Aragón defendía al archiduque Carlos, radicado en Barcelona, y el resto del territorio era partidario del Borbón Felipe de Anjou que fue el sector que ganó la guerra civil. Felipe V (1700-1746) hubo de iniciar su largo reinado con el cambio de la imagen regia para borrar cualquier signo de la decadencia en que nos habían sumido los Austrias. Poco a poco fueron llegando a España nuevos aires renovadores que intentaban situar a nuestro país a la hora europea siguiendo el modelo francés, blindados por los sucesivos Pactos de Familia entre ambas coronas. Se promovieron reformas en todos los ámbitos de la sociedad, amparadas por el ideario progresista de la Ilustración: la organización política, la economía y la fiscalidad, la industria y las obras públicas, la modernización del ejército, el control del poder religioso y de la Inquisición, la cultura (arte, literatura, diversiones públicas) y la estructura de la sociedad, dando lugar a un fructífero período regenerador. Los escritos de los novatores valencianos y los ensayos del padre Feijoo animaron el panorama social, cultural y literario con abundantes polémicas.




    La nueva organización del Estado se hizo más centralista, con una división en cuatro ministerios (Estado, Gracia y Justicia, Guerra, Indias) que se repartían de manera más razonable el gobierno del país. Se mantuvo el Consejo de Castilla como órgano del gobierno con sus funciones de tribunal superior de justicia y de órgano consultivo del rey, entre otras competencias. Se crearon las Capitanías Generales, las Audiencias, y después las Intendencias (desde 1749) para controlar con eficacia las distintas tierras de España, donde sólo el País Vasco y Navarra se consideraban “provincias exentas” que negociaban directamente sus problemas con la Corona. Resultó imprescindible sanear la administración buscando funcionarios más profesionales y eficaces que sirvieran con celo las propuestas reformistas del Monarca. Gobernando ya Fernando VI (1746-1759), en 1754 se creó el Departamento de Hacienda con un intento de ordenar y sanear el variopinto mundo de los impuestos tan necesarios para mantener las reformas, el prestigio de la corona, y las guerras que las tensiones con Inglaterra y el mantenimiento del lejano imperio exigían.




    El proyecto reformista creció con fuerza durante el reinado de Carlos III (1759-1788), casado con María Amalia de Sajonia, que ya había velado sus armas de buen gobernante en Parma y en el reino de Nápoles. Los Intendentes, las Sociedades Económicas, y la prensa ilustrada se convirtieron en los principales adalides de la renovación. Fueron promotores de nuevas empresas reformistas en la economía, en la educación, en las costumbres de la gente, en la cultura y en la literatura, abriendo caminos que no siempre se consolidaban según sus deseos. El proceso de cambio, con la profundidad de las reformas de Grimaldi, de Campomanes y del conde de Aranda, inquietó a los poderes tradicionales, cierta nobleza conservadora, la Iglesia oficial y algunas órdenes religiosas a quienes la transformación les estaba dejando fuera del juego social, que movieron los ocultos hilos que dieron paso al famoso Motín de Esquilache (1766). Como consecuencia del mismo la corona disolvió al año siguiente la congregación de los jesuitas a la que se creyó oculta promotora de la revuelta, cuyos miembros hubieron de ir al exilio. Este comportamiento político demuestra que la Iglesia era un estamento que había perdido sus viejos privilegios, que en el presente estaba controlada, acosada por el regalismo, el jansenismo y el laicismo. Algunas autoridades religiosas colaboraron con el poder. La añeja Inquisición no había desaparecido como organismo represor, pero su actividad era mínima y existía una libertad de expresión que encontraba su límite en el respeto a la Corona. Conviene recordar los nombres de otros fieles políticos que hicieron viable esta reforma como Olavide, Rodríguez Moñino, Gálvez, Llaguno y Amírola, o Jovellanos y Meléndez Valdés en el campo de la judicatura y de las letras.




    El Despotismo Ilustrado, aun no siendo un movimiento democrático porque el monarca ostentaba un poder absoluto, actuó con prudencia en el ámbito de las libertades ciudadanas. Se buscaba una sociedad más igualitaria en la que la nobleza, abandonando el ocio atávico y el desinterés por el trabajo mecánico, debería colaborar en la reforma de la patria. En nombre del progreso social y de la búsqueda de la felicidad humana, se promovieron proyectos urbanísticos en las ciudades y en los pueblos, se arreglaron caminos y se construyeron canales, se levantaron industrias. Más problemas tuvieron los proyectos de reforma agrícola que afectaban a sectores sensibles de la sociedad, la Iglesia y los nobles terratenientes, que exigían un reparto más equitativo de la tierra. La religiosidad popular, mantenida por clérigos tradicionalistas y predicadores tridentinos, tampoco había sufrido grandes modificaciones. Seguían fieles a sus devociones, predicaciones cuaresmales, procesiones, milagrerías, y otros ritos que remitían al viejo culto contrarreformista. Esta sensibilidad vivía al margen de las propuestas de los deístas, jansenistas, que defendían una religiosidad purificada.




    El gobierno de Carlos IV (1788-1808) se inició con la explosión violenta de la Revolución Francesa (1789), que puso severo freno a este proceso de reformas y afectó de manera ostensible al gobierno del país. No se pudieron evitar ciertos incidentes militares como la invasión del Rosellón francés y la toma por los revolucionarios galos del País Vasco ocupado desde marzo de 1793 hasta agosto de 1795. Se adoptó una política errática entre actitudes reformistas o conservadoras guiada por Godoy, el Príncipe de la Paz. Asimismo, se intentó minimizar la influencia del ideario revolucionario, trazando un celoso cordón sanitario al libro extranjero, pero controlando igualmente los viejos caminos del pensamiento ilustrado (prensa, Sociedades Económicas, autorizaciones para leer libros prohibidos), intensificando así la censura civil. También la Iglesia volvió a retomar su antiguo puesto en la sociedad, y se reactivó con celo renovado la histórica Inquisición, antaño dormida. Aunque no se quebró del todo el ideario ilustrado y algunos políticos de este sector incluso retornaron al poder, hubo un progreso ostensible de las fuerzas conservadoras y fueron perseguidos algunos de los antiguos promotores de la política reformista (Urquijo, Jovellanos, Meléndez Valdés…). El Motín de Aranjuez provocó la abdicación real en su joven hijo Fernando VII. Al amparo del Tratado de Fontainebleau (1807) en virtud del cual nos repartíamos con Francia el Reino de Portugal, las tropas galas entraron en España (1808) provocando el levantamiento popular del Dos de mayo y el inicio de la Guerra de la Independencia (1808-1814), tras una extraña ceremonia de cesión del poder político en Bayona a favor de José I Bonaparte, hermano del emperador Napoleón, que gobernó en Madrid con políticas muy progresistas y la colaboración de un nutrido grupo de intelectuales que luego serían acusados de afrancesados.




    Durante el gobierno de los Borbones se produjo una profunda transformación de las costumbres y del sistema de relaciones humanas que afectó de manera desigual a los distintos grupos sociales. Las clases populares se mostraron más reacias a las novedades, mientras que los miembros de la aristocracia y de la burguesía, no todos, estaban más atentos a los gustos extranjeros que marcaban la moda francesa e italiana, en un momento de apertura ilimitada al exterior. Se renueva el vestuario y los adornos personales. Se valora la sociabilidad que se expresa en las tertulias privadas, en los coliseos, en las reuniones sociales de los jardines de los palacios y en otros espacios públicos de convivencia. El mundo femenino experimenta un progresivo cambio. Rompiendo los usos tradicionales, la mujer sale de casa, se integra en la sociedad y la anima, pasea por El Prado, se enriquece intelectualmente o se distrae en las tertulias, participa en las diversiones públicas (toros, teatro, bailes). La relación entre los sexos va cambiando paulatinamente y se impone la figura del cortejo, como acompañante cortés de la dama.




    La literatura del siglo XVIII vive un período complejo y de cambio. Durante mucho tiempo siguieron vigentes las modas posbarrocas tanto en la lírica (Gabriel Álvarez de Toledo, Juan Bautista Porcel, Eugenio Gerardo Lobo) con un lenguaje recargado, como en el teatro (Antonio de Zamora, José de Cañizares) en defensa de los géneros del drama áureo y de su estética, como en la narrativa (Diego de Torres Villarroel). Las reacciones críticas contra el Barroco llegan a concretarse en 1737 con la publicación de la Poética de Luzán, prontuario general de principios clásicos. Tuvo un primer efecto purificador de lo barroco y provocó numerosas polémicas entre los años cuarenta y cincuenta, como se observa en la Academia del Buen Gusto (1749-1751), dirigida por la marquesa de Sarria. Pasado el medio siglo aparece la primera generación del Neoclasicismo que defiende la estética clasicista en el teatro (Nicolás Fernández de Moratín, José Cadalso), con un drama verosímil, que guarda las unidades dramáticas y educador, en la lírica (Cadalso, Moratín, Vaca de Guzmán) con temas renacentistas (bucólica, anacreóntica, épica...) y escritos con esfuerzo formal de controlar el lenguaje poético y sujetarse a las normas, o en la prosa (padre Isla). La segunda generación neoclásica (Juan Meléndez Valdés, Gaspar Melchor de Jovellanos, Tomás de Iriarte, Félix María de Samaniego, Leandro Fernández de Moratín) sigue defendiendo el teatro verosímil y educador, y enriquece la lírica con temas que reflejan el ideario ilustrado (política, educación, filosofía, sociología...). La novela busca nuevas inquietudes formales e ideológicas con Pedro Montengón o José Mor de Fuentes.




    Con todo, la literatura no se entendió de una manera unívoca. La mayor parte, aunque se olvida de la estética barroca, cultiva una literatura popular, con un sentido comercial, pensada para divertirse y poco atenta a los valores educativos, en ocasiones de ideario casticista. La poesía vuelve con ella a lo intrascendente, al costumbrismo castizo, al divertido pliego de cordel. El teatro tuvo una excelente acogida con una estética que no ama la verosimilitud ni las unidades, con fábulas llenas de aventuras y enredos. Perviven algunos géneros que venían de la tradición áurea (comedia de santos, comedia heroica, comedia de magia), enriquecidos con tramoyas espectaculares, otros menos novedosos (comedia de figurón, comedia de bandoleros), o el drama sentimental que se convirtió en el género preferido en las últimas décadas de siglo. También el teatro breve tiene una excelente acogida para animar el comienzo, los entreactos y el final de la función teatral. Tuvieron gran fama los sainetes de Ramón de la Cruz, dramaturgo que también renovó la zarzuela con la inclusión de elementos realistas y castizos. En este Parnaso dramático trabajaron numerosos autores como Manuel Fermín de Laviano, José Concha, Fermín del Rey, Luis Moncín, y la llamada Generación de Comella (Luciano Francisco Comella, Gaspar Zavala y Zamora, Vicente Rodríguez de Arellano), en las décadas que cierran el siglo.




     




    
2. CRONOLOGÍA





    

      

        	

          AÑO


        



        	

          AUTOR-OBRA


        



        	

          HECHOS HISTÓRICOS


        



        	

          HECHOS CULTURALES


        

      


    




     




     




    

      

        	

          1742


        



        	

           


        



        	

          Gobierno del marqués de la Ensenada.


        



        	

          B. J. Feijoo publica Cartas eruditas y curiosas, tomo I.


        

      


    




     




    

      

        	

          1743


        



        	

           


        



        	

          Segundo Pacto de Familia.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1744


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Se funda la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Nace G. M. de Jovellanos.


        

      


    




     




    

      

        	

          1745


        



        	

          Nace en Laguardia


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1746


        



        	

           


        



        	

          Muere Felipe V. Sube al trono Fernando VI.


        



        	

          Nace Francisco de Goya.


        

      


    




     




    

      

        	

          1748


        



        	

           


        



        	

          Se firma la Paz de Aquisgrán que pone fin a la Guerra de Sucesión austríaca.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1749


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Academia de Buen Gusto, dirigida por la marquesa de Sarria (1749-1751).


        

      


    




     




    

      

        	

          1753


        



        	

           


        



        	

          Concordato con la Santa Sede.


        



        	

          Creación del Observatorio de Cádiz.


        

      


    




     




    

      

        	

          1755


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          J. Clavijo y Fajardo, El tribunal de las damas; Pragmática del celo y desagravio de las damas.


        

      


    




     




    

      

        	

          1758


        



        	

          Muere su madre. Samaniego se marcha a Francia para completar sus estudios.


        



        	

           


        



        	

          El padre Isla edita la parte I de Historia del famoso predicador Fray Gerundio de Campazas. Aparición del periódico titulado Diario Noticioso Universal (1758-1759).


        

      


    




     




    

      

        	

          1759


        



        	

           


        



        	

          Muere Fernando VI. Sube al trono Carlos III.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1760


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace Leandro Fernández de Moratín. Acaban de publicarse las Cartas eruditas del P. Feijoo.


        

      


    




     




    

      

        	

          1761


        



        	

           


        



        	

          Tercer Pacto de Familia.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1762


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          J. Clavijo y Fajardo, El Pensador (1762-1767) Beatriz Cienfuegos, La Pensadora Gaditana (1762-1764).


        

      


    




     




    

      

        	

          1763


        



        	

          Vuelve Samaniego a su tierra natal.


        



        	

          Paz de París.


        



        	

          J. Langlet, El Hablador Juicioso y Crítico Imparcial.


        

      


    




     




    

      

        	

          1764


        



        	

          Samaniego participa en los actos de la fundación de la Real Sociedad Vascongada de los Amigos del País.


        



        	

           


        



        	

          Muere el P. Feijoo.


        

      


    




     




    

      

        	

          1765


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Se prohíbe la representación de los autos sacramentales. Aprobación Real de los Estatutos de la Real Sociedad Vascongada.


        

      


    




     




    

      

        	

          1766


        



        	

          La "matxinada" sorprende al escritor en Tolosa.


        



        	

          Motín de Esquilache. Sube al poder el conde de Aranda.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1767


        



        	

          Se casa con Manuela de Salcedo. Las Juntas de Marquina deciden la creación de un centro escolar.


        



        	

          Expulsión de la Compañía de Jesús. Se aprueba el proyecto de colonización de Sierra Morena.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1768


        



        	

           


        



        	

          Ordenanzas militares de Carlos III: se reorganiza el ejército.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1770


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Se crean los Reales Estudios de San Isidro.


        

      


    




     




    

      

        	

          1771


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Se publica la Gramática de la Real Academia Española.


        

      


    




     




    

      

        	

          1772


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Estreno de la tragedia Raquel de Vicente García de la Huerta. Cadalso publica Los eruditos a la violeta.


        

      


    




     




    

      

        	

          1774


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          P. Rodríguez de Camponanes, Discurso sobre el fomento de la industria popular.


        

      


    




     




    

      

        	

          1775


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Se funda la Sociedad Económica de Madrid.


        

      


    




     




    

      

        	

          1776


        



        	

          Muere su padre. Colabora en la creación del Real Seminario Patriótico Vascongado.


        



        	

          Se nombra a Floridablanca como primer ministro.


        



        	

          Apertura del Gabinete de Historia Natural. Se aprueba la creación del Real Seminario Patriótico Vascongado.


        

      


    




     




    

      

        	

          1777


        



        	

          Envía el proyecto de sus fábulas a Tomás de Iriarte, que le da un informe favorable.


        



        	

          Tratado de San Ildefonso.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1778


        



        	

           


        



        	

          Decreto de Libre Comercio.


        



        	

          Jovellanos es nombrado Alcalde de Casa y Corte de Madrid.


        

      


    




     




    

      

        	

          1779


        



        	

           


        



        	

          Guerra contra Inglaterra y sitio de Gibraltar.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1780


        



        	

          Dirige durante ese curso el Seminario Vascongado. Debió de escribir la Paráfrasis del Arte Poética de Horacio.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1781


        



        	

          Publica sus Fábulas en verso castellano para uso del Real Seminario Vascongado. La Sociedad Vascongada le da el título de "Socio literato".


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1782


        



        	

          Dirige por segunda vez el Seminario Vascongado.


        



        	

          Reconquista de Menorca a Inglaterra. Nuevo sitio de Gibraltar.


        



        	

          Muere Cadalso. Se publican las Fábulas literarias de T. de Iriarte.


        

      


    




     




    

      

        	

          1783


        



        	

          Es comisionado por Álava para resolver algunos problemas en la Corte.


        



        	

          Paz de Versalles.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1784


        



        	

          Se imprime el segundo tomo de las Fábulas.


        



        	

           


        



        	

          A partir de esta fecha se inicia la tertulia promovida por la condesa duquesa de Benavente en el palacio de El Capricho.


        

      


    




     




    

      

        	

          1785


        



        	

          Con el seudónimo de Cosme Damián escribe un folleto contra el Teatro Español de García de la Huerta. Muere su tío el conde de Peñaflorida.


        



        	

           


        



        	

          Juan Meléndez Valdés, Poesías. Josefa Amar y Borbón, Discurso en defensa del talento de las mujeres.


        

      


    




     




    

      

        	

          1786


        



        	

          Publica en El Censor su "Carta sobre el teatro" y el folleto Medicina fantástica del espíritu. Vuelve a su tierra y reside en Bilbao y Laguardia.


        



        	

           


        



        	

          Se empieza a publicar el periódico Correo de Madrid o de los ciegos (1786-1791).


        

      


    




     




    

      

        	

          1787


        



        	

          Se editó la primera edición completa de las Fábulas en la Imprenta Real.


        



        	

          Se realiza el primer censo de la sociedad española.


        



        	

          Se funda la Junta de Damas de Honor y Mérito de la Económica de Madrid (1787-1808).


        

      


    




     




    

      

        	

          1788


        



        	

          Samaniego escribe contra Iriarte la Carta Apologética al Sr. Masson.


        



        	

          Muere Carlos III. Sube al trono Carlos IV.


        



        	

          Se estrena El señorito mimado de Tomás de Iriarte.


        

      


    




     




    

      

        	

          1789


        



        	

          Tercera edición de las Fábulas en la Imprenta Real.


        



        	

          Revolución Francesa.


        



        	

          Aparecen póstumas las Cartas marruecas y las Noches lúgubres de José Cadalso. Margarita Hickey edita Poesías varias sagradas, morales, profanas y amorosas. Nombramiento de Francisco de Goya como pintor de la Corte.


        

      


    




     




    

      

        	

          1790


        



        	

          La publicación del melólogo Guzmán el Bueno de Tomás de Iriarte da lugar a una versión paródica del mismo por Samaniego, a la que acompaña un ensayo crítico contra este género.


        



        	

           


        



        	

          Jovellanos, desterrado, acaba su Memoria para el arreglo de la policía de los espectáculos y diversiones públicas. Josefa Amar y Borbón, Discurso sobre la educación física y moral de las mujeres.


        

      


    




     




    

      

        	

          1792


        



        	

          Vuelve a vivir a Laguardia, su pueblo natal.


        



        	

          Caída de Floridablanca. Sube el conde de Aranda como primer ministro de Carlos IV.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1793


        



        	

          Es denunciado ante la Inquisición por tener libros prohibidos.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1794


        



        	

           


        



        	

          Guerra de la Convención: invasión del País Vasco y Cataluña (1794-1795).


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1795


        



        	

           


        



        	

          Paz de Basilea.


        



        	

          Publicación de Informe sobre la ley agraria de Jovellanos.


        

      


    




     




    

      

        	

          1796


        



        	

           


        



        	

          Guerra contra Inglaterra. Tratado de San Ildefonso: alianza con el Directorio.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1797


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Jovellanos es nombrado Ministro de Gracia y Justicia. Muere Forner.


        

      


    




     




    

      

        	

          1798


        



        	

           


        



        	

          Ocupación de Menorca por Inglaterra.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1800


        



        	

           


        



        	

          Goya pinta La familia de Carlos IV


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1801


        



        	

          El 11 de agosto muere el fabulista en Laguardia.


        



        	

          Tratado de Badajoz que pone fin a la Guerra de las Naranjas con Portugal.


        



        	

          Jovellanos es desterrado a Mallorca.


        

      


    




     




     




    
3. VIDA Y OBRA DE FÉLIX MARÍA DE SAMANIEGO





    Félix María de Samaniego nació en la villa de Laguardia (Álava) el 12 de octubre de 1745. Heredó la casa familiar con sus derechos y bienes (dos mayorazgos en Laguardia, el señorío de Arraya en tierras alavesas del interior y los mayorazgos de Idiáquez, Yurreamendi e Irala en Guipúzcoa), que le relacionaban con lo más selecto de la nobleza vasca.




    Manifestando su padre un gran interés por la educación del joven, le puso en su casa bajo la disciplina del licenciado Gaspar Calvo, con quien aprendió a leer, a escribir, y los rudimentos de gramática y de cuentas. Asistió posteriormente, durante tres años, a clases de Humanidades en un Estudio de Gramática patrocinado por el ayuntamiento de su pueblo natal. Amplió su formación en algún centro escolar de Logroño, acaso en el Colegio de jesuitas. Resultó básico el aprendizaje humanístico del escritor para orientar su temprana inclinación a la escritura literaria.




    En 1758 fue enviado a completar sus estudios a Francia, siguiendo las costumbres de la nobleza vascongada. Asistió a clases en un famoso colegio municipal de Bayona, dirigido por los jesuitas, en el que permaneció cinco años. Sin que faltara la enseñanza religiosa, el plan de estudios estaba destinado al aprendizaje de la lengua y la cultura latina, para dar al alumno una conciencia humanística y clasicista. Los autores frecuentados con mayor asiduidad, y que por lo tanto mejor conocía, fueron Horacio y Fedro que aparecerán de manera insistente en sus escritos. Concluidos los estudios, viajó un tiempo por Burdeos y acaso por Toulouse. En agosto de 1763 volvía definitivamente a su país.




    Con el propósito de evadirse y huir del aburrimiento de su aldea natal, empezó a frecuentar las tierras de Azcoitia, Azpeitia y Vergara, donde vivían sus tíos los condes de Peñaflorida. Durante este tiempo se estaba fraguando la creación de una sociedad que orientara los afanes políticos, sociales, económicos y culturales de la nobleza. En 1765 llegaba la definitiva autorización por la que se constituía la Real Sociedad Vascongada de los Amigos del País. Fue modelo de un tipo de asociación muy estimado en la corte como una de las bazas fundamentales en la reforma ilustrada de España. Samaniego participó activamente en los proyectos de su creación y de su posterior funcionamiento.




    Al morir sin sucesión su tío Bernardo de Zabala y Arteaga, Samaniego heredó algunas posesiones en Tolosa. Allí pasó largas temporadas de descanso que ocupaba con sus aficiones favoritas entre las que incluía la lectura, la creación literaria, la música, las conversaciones. En 1766 le sorprendió en este pueblo la “matxinada”, manifestación regional de la famosa revuelta contra el precio de los granos y la carestía de alimentos, y también contra la reforma, paralela al Motín de Esquilache madrileño.




    Se casó en 1767 con Manuela de Salcedo, hija de una renombrada familia bilbaína. Los jóvenes esposos se fueron a vivir al palacio solariego, aunque pasaban largas temporadas en la finca de La Escobosa, Bilbao, Tolosa o Azcoitia. La acción y la lectura van modulando la personalidad del futuro escritor, a quien cada vez agradan más las visitas a Madrid donde tiene la oportunidad de conocer a políticos y a hombres de letras.




    Una de las empresas de mayor aliento de la Sociedad Vascongada fue la educación, y a ella estuvo ligado en todo momento Félix María de Samaniego. Pero hubieron de esperar hasta las Juntas de Marquina, en 1767, para que se hablara de la conveniencia de promover un centro escolar, con el convencimiento de que la enseñanza era la puerta del progreso y de la transformación de la sociedad. Se creó una Junta de Institución para que concretara el proyecto, perfilara los aspectos económicos, solicitara los permisos, redactara un reglamento e hiciera un plan de estudios, contando para ello con la experiencia acumulada de los años anteriores y consultando a los centros académicos más solventes, nacionales y extranjeros. Aprovechando los locales del colegio que los jesuitas habían abandonado en Vergara, en 1771 se organizaron las primeras actividades de la Escuela Provisional.




    La aprobación definitiva del Real Seminario Patriótico Vascongado se produjo en marzo de 1776 y en el mes de noviembre se iniciaron las clases oficiales. Se patrocina una formación actual y modélica en la que se incluían las humanidades, las lenguas modernas, las ciencias, el dibujo, la instrucción religiosa, la música, el aseo y el trato de gentes, las habilidades sociales. Para el aprendizaje del idioma francés era texto obligado las Fables de La Fontaine, según los datos confirmados.




    Con objeto de evitar problemas de organización en el Seminario, desde 1780 se dispuso que fuera dirigido de forma rotatoria por los socios de número. Samaniego ejerció la dirección durante ese curso con enorme entrega y seriedad. Acaso fue en esta época cuando escribió la Paráfrasis del “Arte Poética” de Horacio, texto olvidado descubierto en los últimos tiempos. A través de ella se intentaba formar a los alumnos en la imitación de los buenos modelos antiguos y en el conocimiento de las reglas clásicas como valores básicos de la nueva literatura.




    Acabada ya su colección de fábulas en 1777, se la envió a Madrid a Tomás de Iriarte, el cual dio un informe favorable de las mismas y le remitió más tarde el poema de La Música (1780) para sellar su amistad. En agradecimiento, el fabulista riojano incluyó unos versos laudatorios al poeta canario cuando publicó en Valencia sus Fábulas en verso castellano para el uso del Real Seminario Vascongado en 1781. En el “Prólogo” indicaba que estas composiciones estaban escritas para los alumnos del Seminario de Vergara, destinatarios de sus enseñanzas morales. El éxito fue total: buenas reseñas en la prensa, excelentes ventas, y acierto de elegir un género que se podía convertir en paradigma de la literatura ilustrada. La Vascongada le otorgó el título de Socio Literato. En agradecimiento por su exitoso trabajo y entrega le ofrecieron de nuevo la dirección del Seminario en enero de 1782. La publicación de las Fábulas literarias (1782) por Iriarte en las que decía que era el primer escritor español que utilizaba este género enfadó sobremanera a Samaniego quien editó un folleto crítico titulado Observaciones sobre las Fábulas literarias originales de don Tomás de Iriarte, donde teorizaba sobre el género fabulístico y censuraba las de Iriarte, quien a partir de entonces se convirtió en enemigo y entraron en numerosas polémicas. El segundo tomo de las Fábulas de Samaniego aparecerá en Madrid en 1784.




    La provincia de Álava quiso aprovecharse de la fama alcanzada por Samaniego, por lo que en 1783 le comisionó para que le representara en corte con el fin de solventar algunos problemas políticos y fiscales. Compartió estas gestiones con otras actividades más acordes con su profesión de escritor: la asistencia a tertulias y espectáculos teatrales, y el cultivo de sus aficiones literarias. Participó asimismo en las polémicas teatrales que se libraban entre los partidarios de la dramaturgia popular y de los caducos modelos barrocos frente a los reformistas que buscaban el asentamiento del teatro neoclásico.




    La publicación por Vicente García de la Huerta del primer tomo del Teatro Español (1785), precedido de un prólogo militante contra los escritores modernos, le pareció al fabulista una empresa opuesta al buen gusto y a las normas clasicistas, contra la que escribió un folleto titulado 402. Continuación de las Memorias Críticas bajo el seudónimo de Cosme Damián, usando un tono comedido. El literato extremeño contraatacó en un ensayo titulado Lección crítica a los lectores del papel intitulado Memorias Críticas de Cosme Damián.




    Escribió una documentada “Carta sobre el teatro” (1786) que apareció en el prestigioso periódico El Censor, en la que proponía una reforma del teatro en aspectos literarios pero también de la puesta en escena. Antes de su partida, bajo el seudónimo de Damián de Cosme publicó un folleto titulado Medicina fantástica del espíritu y Espejo teórico práctico en que se miran las enfermedades reinantes desde la niñez hasta la decrepitud, un ensayo en verso donde describe y da soluciones prácticas sobre ciertos vicios sociales.




    Permaneció en la capital hasta julio de 1786, fecha en que volvió a su tierra, residiendo alternativamente en Bilbao, donde tenía el domicilio de la familia de su mujer, y en Laguardia, su pueblo natal. Seguía la colaboración desinteresada de nuestro literato con la Sociedad Vascongada y el Seminario de Vergara, que había iniciado su declive con la muerte de su fundador, el conde de Peñaflorida, y por las nuevas circunstancias políticas.




    La nueva política de libertades y la imitación de las costumbres francesas habían cambiado los usos sociales, particularmente en lo referente a la relación entre los sexos. La literatura ofrece un rico panorama de versos eróticos por más que la censura, en especial la Inquisición, dejara entonces las composiciones inéditas. No sabemos en qué momento de su vida empezó Samaniego a cultivar esta especie de literatura. El conocimiento de La Fontaine fabulista en Bayona debió desvelar también al autor de los Contes et nouvelles en vers, que pudo convertirse en referente de su doble vocación literaria, en la que el moralista convive con el libertino. Con todo, los poemas quedaron inéditos hasta que empezaron a publicarse de manera parcial en varias colecciones decimonónicas. Habrá que esperar hasta el siglo XX para que Joaquín López Barbadillo lo editara con el nombre de El jardín de Venus (Madrid, 1921). Sigue en ellos una tradición de literatura erótica europea y española de larga andadura. El autor mezcla, combina, recrea y también escribe otras historias nuevas trazadas sobre los modelos anteriores y que agrega a la tradición erótica.




    Los “cuentos” o “historias”, según los denomina, de la colección ofrecen una estructura sencilla. Maneja los argumentos con suma destreza, como observamos en la gradación de los incidentes, en lo ocurrente de las circunstancias, en lo imprevisible de los episodios. Son de tono prosaico a pesar de su versificación, que cultiva las convenciones narrativas con el empleo de las silvas en heptasílabos y endecasílabos o las largas series de pareados con idéntica combinación métrica. Nos descubren un mundo vitalista y divertido, en el que la visión humorística y burlesca suaviza la obscenidad. Reflejan, por otra parte, la otra cara del hombre ilustrado: el libertino convive con el moralista, y el cuentista con el fabulista como dos caras de la misma moneda.




    Participó todavía nuestro escritor en otra polémica con Iriarte. Había estrenado éste el monólogo Guzmán el Bueno (1790) y Samaniego mostrará sus reservas sobre este nuevo género lírico-escénico, que se estaba poniendo de moda en los coliseos. Para confirmar su desprecio al mismo, realizó su Parodia de “Guzmán el Bueno”, soliloquio o monólogo, o escena trágico-cómico-lírica unipersonal, modalidad burlesca de este género melódico.




    Buscando mayor sosiego, en 1792 decide dejar la capital vizcaína para retornar a Laguardia. La paz se acabó pronto, porque en marzo de 1793 Francia declaró la guerra a España, invadiendo el País Vasco y llegando a tomar La Rioja Alavesa y no se retiraron hasta 1795. A Samaniego le afectó gravemente en sus posesiones guipuzcoanas, que quedaron totalmente desmanteladas. Sucedió aún otro episodio que acabaría por trastornar su vida. Los sucesos revolucionarios estaban truncando las libertades de antaño y muchos ilustrados fueron perseguidos o molestados, sin que Samaniego fuera una excepción. Fue acusado a la Inquisición en 1793 por tenencia de libros prohibidos, pero tras una minuciosa investigación concluyó en “que estaba satisfecho de su cristiandad y del buen uso que hace de los libros”.




    Continuó con sus aficiones intelectuales durante sus últimos años, mientras que estaba al tanto de las novedades de Madrid a través de la correspondencia. La colaboración con la Vascongada y el Seminario se fueron tornando episódicas. El último servicio público que prestó a su tierra tiene que ver con un viejo problema que llevaban tratando ya hacía tiempo: la necesidad de construir un buen camino que permitiera la exportación de los productos agrícolas de La Rioja Alavesa, en particular del vino.




    Murió en Laguardia el 11 de agosto de 1801. Fue enterrado en la iglesia de San Juan, donde la familia poseía una sepultura.




     




    
4. Fábulas en verso castellano





    Ya hemos dicho que Samaniego editó el primer tomo de las Fábulas en Valencia en 1781, y el segundo en Madrid en 1784. Ambos fueron recibidos con buenas críticas en la prensa y con aplauso de los lectores, ya que se trataba de un género que encuadraba a la perfección con el didactismo que querían dar los ilustrados a su literatura. Pronto se agotaron los ejemplares, y publicó la primera colección completa en la Imprenta Real en 1787 en dos versiones. En la segunda cada apólogo iba lujosamente embellecido con hermosas estampas de estilo neoclásico, dibujadas y grabadas por distintos artistas. El éxito del libro precipitó las ediciones en un breve lapso de tiempo: Madrid, Imprenta Real, 1789, con grabados; Madrid, Benito Cano, 1796; Madrid, José López, 1797; Barcelona, Juan Francisco Piferrer, s. a. [1799]; Barcelona, Jordi Roca, 1800, estas últimas sin ilustraciones.




    La obra de Samaniego Fábulas en verso castellano está formada por un “Prólogo”, en el que el autor teoriza sobre este género e indica su manera de proceder, y la colección de fábulas. Forman la obra definitiva, con la suma de los dos antiguos tomos, 157 apólogos agrupados en nueve libros en los que se incluyen un número arbitrario de ellos: L. I, 20, precedido de una “Dedicatoria a los Caballeros alumnos del Real Seminario Patriótico Vascongado”; L. II, 20, con unos versos iniciales “A don Javier María de Munibe e Idiáquez”; L. III, 15, a la que antecede unos versos “A don Tomás de Iriarte”; L. IV, 25; L. V, 25; L. VI, 12; L. VII, 12; L. VIII, 9; y el Libro IX, 19.




    Declara Samaniego en el “Prólogo” cuál fue el método para acercarse al mundo de la fábula que, como ya hemos indicado antes, se escribieron en el contexto educativo del Seminario de Vergara. Aclara con precisión:




     




    «Después de haber repasado los preceptos de la fábula, formé mi pequeña librería de fabulistas: Examiné, comparé, y elegí para mis modelos entre todos ellos, después de Esopo, a Fedro y La Fontaine. No tardé en hallar mi desengaño. El primero, más para admirado que para seguido, tuve que abandonarlo a los primeros pasos. Si la unión de la elegancia y laconismo sólo está concedida a este poeta en este género, ¿cómo podrá aspirar a ella quien escribe en lengua castellana, y palpa los grados que a ésta le faltan para igualar a la latina en concisión y energía? Este conocimiento en que me aseguró más y más la práctica, me obligó a separarme de Esopo.




    [...] No obstante el estudio que hice de este autor [Fedro], hallé no solamente que la mayor parte de los argumentos son tomados de Locmano, Esopo y otros de los antiguos, sino que no tuvo reparo en entregarse a seguir su propio carácter tan francamente, que me atrevo a asegurar que apenas tuvo presente otro precepto en la narración, que la regla general que él mismo asienta en el Prólogo de sus fábulas en boca de Quintiliano: “Por mucho gracejo que se dé a la narración, nunca será demasiado”.




     




    Fue dificultoso este intento de seguir de cerca los modelos clásicos de Esopo y Fedro, ya que la concisión del idioma latino lo impedía. Así, Samaniego se encontró en la tesitura en la que suelen hallarse quienes cultivan géneros que proceden de la tradición literaria:




     




    «Con las dificultades que toqué al seguir en mi obrita a estos dos fabulistas, y con el ejemplo que hallé en el último, me resolví a escribir tomando en cerro los argumentos de Esopo, entresacando tal cual de algún moderno, y entregándome con libertad a mi genio no sólo en el estilo y gusto de la narración, sino aun en el variar rara vez algún tanto, ya del argumento, ya de la aplicación de la moralidad: Quitando, añadiendo o mudando alguna cosa, que, sin tocar al cuerpo principal del apólogo, contribuya a darle cierto aire de novedad y gracia.»




     




    Samaniego utiliza asuntos que proceden del fabulario tradicional. De las fuentes clásicas quedan registradas las que proceden de Esopo y las de Fedro, con las dificultades prácticas que plantea cada uno. De los modernos son evidentes las deudas a la colección de Fables del maestro La Fontaine, algunas de Florian, menos conocidas, y las que proceden del británico John Gay (incluidas en los libros VI, VII, VIII), aprendidas acaso a través de la versión francesa de madame Kéralio (1759) aunque también leyó el texto inglés, como ha demostrado J. César Santoyo.




    La labor de Samaniego no es en ningún caso la de traductor de nadie, sino que realiza la actualización de un asunto tradicional al que confiere su propia personalidad, que equivale a plasmar su ideología y a anotar sus querencias estilísticas. Lo mismo que hicieron en su época los maestros que él imitaba. Y como ellos, una vez conocida la fórmula, añadió al corpus fabulístico una serie de temas nuevos (libro IX), marcados por otra parte con rasgos parecidos a los tradicionales. Importaba, pues, que nuestro fabulista desempeñara con acierto su labor literaria dando a su creación una estética convincente y convirtiendo a los apólogos en vehículo de un ideario capaz de sugestionar a sus destinatarios. Se convierte así en un eslabón privilegiado en la cadena de la tradición literaria de la fábula, cuyos caracteres actualiza su genio poético.




    Samaniego utiliza en sus Fábulas una fórmula privilegiada de la literatura didáctica. Iniciaba el “Prólogo” advirtiendo que el objetivo primero de su tarea era “nutrir el espíritu de los niños las máximas morales, disfrazadas con el artificio de la fábula”. Decía Samaniego en el poema dedicatorio que abre la colección:




     




    «que en estos versos trato




    de daros un asunto




    que instruya deleitando.»




     




    Básicamente son los niños sus primeros destinatarios, los seminaristas de Vergara que fueron sus primeros lectores, pero ya en la introducción reflexionaba Samaniego sobre la posibilidad de que sus versos tuvieran “igual acogida que en los niños, en los mayores, y aun, si es posible, en los doctos”, con la confianza de que ellos también encontrarían valores formativos. Hay incluso fábulas políticas que están pensadas para mayores, o fábulas literarias donde se manifiesta su sensibilidad neoclásica (contra el estilo gongorino) que exigen para su recta inteligencia una cierta formación retórica.




    Sin embargo, no suponía una garantía de modernidad la utilización de estos asuntos, que venían prestados de épocas históricas, como la medieval, en que había predominado el discurso ortodoxo de la Iglesia. Por esta razón, el fabulista vasco realiza una primera evaluación moral de la tradición fabulística, despreciando aquellos asuntos que proponían actitudes poco acordes con su ideario progresista. La moraleja tenía para él tanto interés que no le importa en ocasiones ser algo premioso en aras a una clarificación de la enseñanza, otras veces es más concisa y adopta la forma de la máxima, el aforismo o el refrán.




     




    
5. OPINIONES SOBRE LA OBRA





    Para el conocimiento del género tal vez resulten interesantes las referencias de una Poética de comienzos del siglo XIX:




     




    «La narración del apólogo será breve, clara, natural, sencilla, animada, interesante, verosímil, y revestida de los adornos convenientes. Estos adornos consisten en las imágenes, descripciones y retratos de personas; en los pensamientos graciosos, delicados, sólidos y nada vulgares; en las alusiones cuando se pintan rasgos serios, o ridículos que no desdigan de lo que se cuenta; en los giros vivos y picantes, en las expresiones brillantes, y algunas veces atrevidas. Lo que más anima al apólogo es la narración dramática; porque oyendo las palabras, que se supone decir los actores, parece que no se cuenta la acción, sino que pasa a nuestra vista, y que realmente oímos hablar al lobo, al cordero.»
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